
 
 
 

 

ENTREGA No.57 
XII. MOTIVOS DE LA MUERTE DE JESUCRISTO 
Art. Teología y espiritualidad - Por: P. Enrique Cases - Fuente: Catholic.net 
 
Apreciados hermanos lectores, buenos días: Revisando mis archivos de materiales (libros, textos 
artículos y demás), para preparar el “contenido temático” de la presente entrega; tope con un 
artículo especial: “Motivos de la muerte de Jesucristo”, del Padre Enrique Cases y publicado por 
Catholic Net hace algún tiempo. 
• Lo considero artículo especial, porque responde el interrogante que muchos nos hemos 

planteado al respecto de la muerte de Jesucristo en lo relativo a por qué tenía que ser muerte 
y por qué tan traumática y horrorosa. 

 
ARTÍCULO: Como una muestra del infinito amor por los hombres, Jesús paga por nuestros pecados 
abriéndonos definitivamente las puertas del cielo (recuperación de nuestra relación de amistad con 
Dios). 
 
• Sólo Dios podía REDIMIR al hombre de su esclavitud, porque el hombre había rechazado por 

el pecado la vida divina, de la que Dios le había hecho partícipe. 
 
Jesucristo pagará la DEUDA en cierto modo INFINITA, al ser Dios el OFENDIDO. San Pablo resume 
así la Redención: «Dios probó su amor por nosotros en que, siendo pecadores, murió Cristo por 
nosotros» (Romanos 5, 8) San Juan, a su vez dice: «Tanto amó Dios al mundo que le dio a su Hijo 
Unigénito para que no perezca» (Jn. 3, 16) 
 
• Este amor se manifiesta además como OBEDIENCIA, cosa lógica porque el pecado se produjo 

por desobediencia: «Así como por la desobediencia de un solo hombre, muchos se 
constituyeron pecadores, por la obediencia de uno muchos se constituirán en justos» (Ro 5, 
19) 

 
En la pasión y muerte de Cristo (en el hecho de que el Padre no perdonó la vida a su Hijo, sino que 
lo «hizo pecado por nosotros») se expresa la justicia absoluta, porque Cristo sufre la pasión y la cruz 
a causa de los pecados de la humanidad. Esto es incluso una «SOBREABUNDANCIA» de la justicia, 
ya que los pecados del hombre son «compensados» por el sacrificio del Hombre-Dios. 
(Juan Pablo II, DM, 7) 
 
LA MUERTE DE JESUS ES UN SACRIFICIO 
 
Sacrificio: es una ofrenda hecha a Dios como señal de adoración, agradecimiento, expiación por los 
pecados, y petición de bendiciones. El sacrificio es COMPLETO cuando incluye la inmolación 
(muerte) de la víctima ofrecida. Todo sacrificio requiere que haya un sacerdote (Jesús) y una víctima.  
 
Esto es común para todas las religiones que realizan de diversas maneras, estas acciones sagradas. 
Israel tenía prescritos en la Biblia de una manera muy detallada cómo debían ser sus sacrificios. 
Entre estos sacrificios era muy importante el del CORDERO PASCUAL, que recordaba la salvación 
del pueblo elegido de la opresión de los egipcios; también existía un sacrificio de comunión en que 



 
 
 

 

se ofrecía pan a Dios; los sacrificios por los pecados del pueblo se realizaban fuera de la ciudad, y un 
sacrificio especialmente importante era el sacrificio llamado de holocausto, que consistía en una 
destrucción total de la víctima ofrecida a Dios. 
 
Estos sacrificios tenían una parte exterior que incluía la ofrenda y la inmolación. Pero era necesario, 
para que resultaran agradables a Dios, que fuesen también un sacrificio interior, es decir, que las 
disposiciones interiores de los que ofrecían el sacrificio fuesen de amor y de sumisión a Dios. 
 
• Jesucristo en la Cruz realizó un sacrificio perfecto. Como Sacerdote intercedió por los 

hombres. Como Víctima se entregó por los pecados de los demás. Además, como hubo 
inmolación, pues llegó hasta la muerte, se puede decir que fue un auténtico holocausto. 

 
Santo Tomás de Aquino dice: «la Pasión, considerada de parte de los que dieron muerte a Cristo es 
un crimen; pero considerada por parte de Cristo que la sufrió fue un sacrificio» (Suma Teológica III 
9-48, a. 3 ad 3) 
 
Cristo, en cuanto hombre que sufre realmente y de modo terrible en el Huerto de los Olivos y en el 
Calvario, se dirige al Padre, a aquel Padre, cuyo amor ha predicado a los hombres, cuya misericordia 
ha testimoniado con todas sus obras. Pero no le es ahorrado precisamente a Él, el tremendo 
sufrimiento de la muerte en cruz: «a quien no conoció el pecado, Dios le hizo pecado por nosotros», 
escribía San Pablo resumiendo en pocas palabras toda la profundidad del misterio de la cruz y a la 
vez la dimensión divina de la realidad de la redención. (Juan Pablo II, DM, 7) 
 
JESUCRISTO ES El REDENTOR DEL HOMBRE 
 
El Credo del Pueblo de Dios dice: «Creemos que Nuestro Señor Jesucristo nos redimió por el 
sacrificio de la Cruz del pecado original y de todos los pecados personales cometidos por cada uno 
de nosotros de manera que sí, mantenga verdadera la afirmación del Apóstol: donde abundó el 
delito, sobreabundó la gracia» (n. 17) 
 
REDIMIR significa volver a comprar, devolver la libertad. Entre los hebreos significaba aún más, 
pues era tomar la deuda ajena como propia. Jesús realiza una redención perfecta de la esclavitud 
del pecado, causa de todas las esclavitudes. Por eso Jesús dice: «El Hijo del hombre no ha venido a 
ser servido, sino a servir y dar la vida para la redención de muchos» (Mc. 10, 45) 
 
La Redención cristiana consiste en la reconciliación con Dios, y en una liberación de las ataduras 
del diablo y del pecado. San Pedro exhorta a los cristianos a la santidad diciendo: «No habéis sido 
rescatados de vuestra vana conducta con oro y plata sino con la preciosa sangre de Cristo, cordero 
inmaculado e incontaminado» (1 Pe. 1, 18) 
 
• En la Redención actúan tanto la misericordia divina como su justicia. Por la misericordia Dios 

se vuelca sobre las miserias humanas sanándolas y perdonándolas. Por la justicia satisface y 
recompone el orden roto por el pecado. Tras la Redención se recupera la armonía entre Dios 
y el hombre, aunque cada uno debe apropiarse de los méritos de Cristo con su 
correspondencia a la gracia. 



 
 
 

 

 
La conducta de Nuestro Señor contrasta vivamente con la tendencia de los hombres al placer, a la 
comodidad. Esto es hoy especialmente agudo, como consecuencia del progreso material, 
tecnológico, que no es disfrutado con un criterio ético. 
 
Los cristianos han de imitar a Jesucristo. En primer lugar, para hacer penitencia de sus propios 
pecados y por los demás, haciéndose corredentores.  
 
• También para dar ejemplo y ser luz y sal del mundo. Por último, porque el uso desmedido 

de las cosas de la tierra, lejos de dar la felicidad, hace insatisfechos y desgraciados. 
 
Espero que el artículo transcrito, pueda responder el interrogante planteado al principio y que tiene 
que ver con OBEDICIENCIA total, ENTREGA total (Pro-existencia, es decir, vivir para los demás) y 
ABNEGACIÓN plena. Hasta una próxima entrega y que Dios los guarde a todos.  
 
La próxima entrega que, junto con ésta, constituye un paréntesis en nuestro tema de formación de 
la TEOLOGIA BÍBLICA, compendiaré del libro “Para Salvarte” del Padre Jorge Loring. Hernando Flórez 
Torres, Pastoral Familiar N. S. del Tránsito. 
 


